
  VIERNES  – XIX  T.O. CICLO B, 17 de Agosto de 2012. 

“…no trae cuenta casarse.”  (Mateo 19, 3-12) 

El evangelio que hoy reflexionamos nos mete en un lío que, por lo visto, traía 

también de cabeza a los coetáneos del Señor. Se trata de la indisolubilidad del vínculo 

conyugal, aspecto que, según la Ley de Moisés, podía tener ciertas excepciones en caso 

de infidelidad, prostitución o uniones incestuosas. (Al respecto los exégetas no llegan a 

definir con claridad cuáles serían exactamente las situaciones que justificaban la 

disolución del vínculo.) 

Es evidente que se trata de un tema que, aún en nuestros días, no termina por 

tener una respuesta contundente, al menos entre los católicos.  

Jesús se manifiesta tajante ante la pregunta capciosa de los fariseos y deja, al 

menos, tres mensajes claros:  a) el vínculo es indisoluble, b) la debilidad humana  ha 

dado lugar a que la Ley de Moisés contemplara algunas excepciones, c) si alguien no 

quiere asumir las condiciones de indisolubilidad, que opte por la continencia voluntaria.  

Leer e interpretar este texto desde el contexto cultural en el que nos movemos resulta, como mínimo, complicado y 

comprometedor. La postura de Jesús es transparente pero de difícil “digestión” para un pensamiento tolerante que ronda lo 

permisivo, desde una ética que llamamos humanista pero que puede esconder no pocos eufemismos.  

La Iglesia, enraizada en la Palabra, continúa sosteniendo la indisolubilidad del vínculo conyugal y al mismo tiempo 

desarrolla una amplia “pastoral de divorciados/as”, para acompañar a millares de personas cuyos matrimonios se han roto.  Nos 

encontramos con aquella vieja y certera postura eclesial: condenar el pecado pero nunca al pecador.  

Sería más “cómodo”, adaptar el mensaje a la realidad, a las mayorías, a las estadísticas… pero no es posible. Se impone 

acompañar cada vida, cada biografía, desde su realidad herida. Asumir el camino de la misericordia hacia nuestra debilidad y la de 

aquellos que nos rodean, sin enjuiciar jamás… 

El camino es “estrecho”, el mensaje no deja resquicios: optar por la indisolubilidad o bien por la continencia. Si alzamos la 

mirada y nos permitimos contemplar esta exigencia evangélica, sin enredarnos en los compromisos emocionales, descubrimos no 

pocos valores objetivos: la fidelidad y la perseverancia, afrontando y superando las dificultades del camino, son oportunidades de 

crecimiento personal, familiar, comunitario… El “tirar la toalla” no parece ser muy consistente con el mensaje del nazareno. La 

misericordia con quienes no han podido sostenerse es la respuesta que no puede faltar.  
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